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p^ESPUES de una jira triunfad y 
aparatosa por las ciudades y vi-
llorios de TRUJILANDIA, se le 

tributó al Generalísimo dominicano 
una t" esas apoteosis que sólo se 
contemplan en Roma, Berlín, Ma-
nagua, Guatemala, San Salvador y 
Tegucigalpa. Uno de los más elo-
cuentes oradores, el Licenciado Fe-
derico Llaverías, (licenciado en la 
acepción castiza y . académica del 
vocablo y no en la interpretación 
vernácula), volcó a los pies del 
"Hombre Fuerte" estas delicadas 
esencias: 

"Venga en este día memorable 
est- modesta ofrenda votiva, como 
hu-:ilde contribución a la "BIBLIO-
TECA TRUJILLO" que llegará a se/ 
.fe mada por su cantidad y conteni-
do, ya que se referirá 

al más genial, 
al más noble, 
ai más eficiente, 
al más esforzado, 
al más progresista, 
al más patriota, 
al más infatigable, 

mas .iusto, 
al más bondadoso, 
al más disciplinado, 
ai más laborioso, 
al más abnegado, 
al más recto, 
al más útil, 
al más bien intencionado, 
al más prácticamente capaz, 
al más glorioso de los gobernantes 

que ha tenido la república", 

r-te rosario de adjetivos incrusta-
do en el discurso del Lic. Llaverías, 
que reproducimos textualmente y en 
idéntica forma tipográfica de un pe-
riódico dominicano, aparece al mar-
gal de 1z conmovedora salutación 
del actual Presidente, doctor Jacinto 
B. Peynado, al Jefe "indiscutible y 
único". El primer magistrado rompe 
su ditirambo con estas frases enter-
necedoras: 

¡"Salve, Héroe preclaro! Al sen-
tirse hollada por tu planta, se estre-
me i de júbilo tu tierra. ¡Bienveni-
do seas a la Ciudad! Cincuenta mil 
bocas (también habría podido decir 
KK.OCD MAXILARES para hacer más 
fuerte y sugestiva la metáfora) os 
aplauden. Y cincuenta mil corazones 
palpitan, al unísono, como queriendo 

" i Ciudad Primada: "DIOS Y TRUJI-
LLO". 

Al terminar su fervoroso panegí-
rico el doctor Peynado seguramente 
se sentiría doblemente agotado. Fí-
sica y espiritualmente exhausto. Y 
con razón. Sólo que el Generalísimo 
ra debe sentirse empalagado, ahito 
de tanta miel o semiasfixiado entre 
nubes de incienso. Ahora, si el Cé-
sar antillano no es un déspota ado-
cenado y susceptible y blando a la 
guataquería mercenaria, abyecta y 
trepadora que explota a sus anchas 
el LADO FLACO el punto vulnera-
ba de su vanidad, entonces sentirá 
por sus aduladores y lacayos un ín-
fcL.10 y profundo desprecio.., Presen-
tirá en sus siervos incondicionales de 
hoy a sus verdugos y detractores de 
mañana.,. 

E' 
L GAUCHO, José Manuel de 
Rosas, en la Argentina; el ge-
neral Juan Vicente Gómez, en 

Venezuela; Leguía y Sánchez Ce-
rro, en el Perú; Don Porfirio, en 
Mé-ico; Machado, en Cuba; y los 
generalotes y doctores, adueñados 
de América Central, desde Estrada 
Cabrera al General Jorge Ubi<5o; 
desde José Santos Zelaya, hasta el 
genera; "Tacho" Somoza, todos los 
dictadores y tiranuelos indo-ameri-
canos han sido y son objeto de su-
perovaciones estelares... Ocurre, sin 
embargo, que entre las filas de los 
"fervorosos" manifestantes, es pre-
ciso descontar, por lo menos, las 
tres cuartas partes de desafectos y 
de enemigos solapados... ¿Por qué 
se mezclan éstos en los rebaños ulu-
lantes de la "guataquería organiza-
d a ? Sencillamente, porque el mero 
hecho de quedarse tranquilamente 
en casa o abstenerse de firmar la 
""dhesión", atraería sobre sus ca-
bezas la cólera del amo y la perse-
cución implacable de sus lugarte-
nientes. Por ejemplo, el italiano que 
no abandona el plato de polenta, de 
macarrones o spaghetti, para correr 
a incorporarse en las filas de los 

manifestantes, por la noche recibe 
como castigo de su rebeldía una 
"fricción" de "manganello" o una 

salirse de sus estrechos límites, para alt-* dosis de ricino... En las nacio-
ai jarse a tus pies". nes democráticamente organizadas, 

Después de esto, sólo queda el im- donde la libertad impera, donde la 
pon?nte letrero lumínico sobre la tolerancia es claro índice de civiliza-
seda azul, la seda nocturna de la ción y de cultura, nunca se produ-

cen estos homenajes feéricos y des-
{ , - f l lumbrantes, de carnaval y ópera 
M / í <QJ buíi. Ahí la vida se desenvuelve nor-

malmente, sin alardes, sin esceno-
grafía... Cuando Franklin D. Roo-
sevelt, el primer gobernante del 

i mundo, el estadista más completo de 
| nuestros días, el más profundo y 
más humano de los reformadores 
de este siglo, aparece en un mee-
ting, en un acto social o en I " ; 
cai'-s de Washington, por sorpre-
sa, balanceando sus piernas lesio-

m 

nadas, la multitud aplaude y lo sa-
luda, con sencillez, con simpatía. 
¡Jamás Roosevelt ha sido objeto de 
una apoteosis popular, estilo nazi-
fascista! Y, sin embargo, entre .los 
fie-os dictadores del EJE BERLIN-
ROM/ y el sonriente hombre de la 
Casa Blanca, media una distancia 
astronómica... 

Cada vez que una nación es so-
juzgada brutalmente por uno de sus 
afortunados y audaces condottieros, 
surgidos casi siempre de algún caos 
económico y político, de alguna 
anárquica tolvanera, como engendros 
de una fuerza diabólica, se producen 
esí-s manifestaciones "delirantes y 
apoteósicas... Esta es una de las 
pocas reglas sin excepción... No fa-
lla nunca.., 

J. G. S. 
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